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Repetidas veces hemos puesto de 
relieve el déficit de democracia en los 
grupos políticos, en primer lugar en el 
gobierno y el Presidente, pero no me-
nos en amplios grupos opositores. 

DÉFICIT DE DEMOCRACIA EN LOS 
POLÍTICOS
Es muy grave que el ejecutivo y más 

restringidamente el Presidente haya 
copado todos los poderes, que hoy por 
hoy responden directamente a sus ór-
denes. Es muy grave que no exista in-
dependencia de poderes, porque la de-
mocracia moderna se caracteriza pre-
cisamente por ella. Es muy grave que 
se haya pervertido el ejercicio del po-
der político al pretender constituirse 
el gobierno en el sujeto que crece de-
vorándolo todo, en vez de apoyar a los 
ciudadanos organizados para que rea-
licen a cabalidad las metas que se pro-
ponen y así el país se desarrolle con la 
iniciativa de multitud de asociaciones 
y organizaciones que compiten y se 
complementan. Es muy grave que en-
tienda su servicio al pueblo como que 
colaboren con él, en vez de propiciar 
que los sujetos populares se organicen 
y empoderen como sujetos autónomos. 
Es muy grave que el gobierno abando-
ne a la ciudadanía, y sobre todo a las 
clases populares, a la indefensión total 
al emplear a la policía para fines polí-
ticos y no para la seguridad ciudadana 
y al ver en los malandros aliados po-
tenciales por si necesita apoyo en caso 
de una pérdida de apoyo popular. Es 
muy grave la escalada en contra de pe-
riodistas por el delito de opinión. És-
tos y otros hechos componen un cua-
dro muy grave de déficit político en el 
gobierno.

En el caso de la oposición política 
el déficit político vendría reflejado so-
bre todo en cuatro aspectos: el prime-
ro es el abandono de la calle, del tra-
bajo específico de presencia y proseli-
tismo, y el abandono de la militancia, 
de las labores de organización y for-
mación. El segundo es el abandono de 
la fiscalización del gobierno, que es 
una tarea irrenunciable de la oposi-
ción. La fiscalización no consiste en 
denigrarlo todo ideológicamente sino 
sobre todo en hacer señalamientos 
concretos con datos y cifras sobre lo 
que se hace, en qué sentido se hace 
mal, y lo que es importante y urgente 
hacer y no se hace. En tercer lugar la 
oposición no puede aspirar a consti-
tuirse en gobierno si en cada caso no 
ofrece alternativas lo más especificadas 
posibles como aplicación concreta de 
su plan alternativo de gobierno. En 
cuarto lugar, la oposición nunca va a 
ganar unas elecciones democráticas si 
nada tiene que decir al pueblo, que es 
la mayoría, si el pueblo no es su inter-
locutor preferencial, si el problema de 
la inclusión a nivel económico y social 
no es su primera prioridad. Desgracia-
damente hay un grave déficit político 
en la oposición, que hace más difícil 
que el gobierno rectifique.

Pero estos dos déficits no se subsa-
nan porque también tenemos un dé-
ficit de ciudadanía. 

EL ALTO PRECIO DE EJERCER LA 
CIUDADANÍA
Como atenuante tenemos que decir 

que no nos la ponen fácil. El gobierno 
es sensible a las encuestas, pero no cede 
ni un punto en sus direcciones y sólo 
emplea las encuestas para que le seña-

len los puntos que tiene que trabajar 
para lograr que el pueblo se pliegue a 
sus dictados. También es difícil recla-
mar derechos conculcados cuando los 
órganos concebidos para defender a los 
ciudadanos se voltean contra ellos por-
que  sus funcionarios son los represen-
tantes del gobierno contra ellos. La 
sordera del gobierno es proclive a que 
la gente se obstine. También es difícil 
competir con el gobierno que emplea 
sus recursos casi ilimitados en elimi-
nar competidores creando institucio-
nes paralelas precisamente donde ya 
existen, cuando faltan en casi todas las 
otras zonas. Y no sólo eso, es más di-
fícil ejercer el derecho de pensar con 
la propia cabeza y expresar sus opinio-
nes cuando el gobierno es el principal 
empleador y veta al que ha dado un 
juicio adverso sobre algún punto de su 
gestión, más aún cuando pone al fun-
cionario del Estado a desempeñar fun-
ciones partidistas, y la cosa llega al 
colmo cuando pone como obligación 
asistir a los actos convocados por él y 
se pasa lista y si no vas te despiden. 
Hay que reconocer que no es cómodo 
ser ciudadano en un Estado autorita-
rio. Uno se juega demasiado. Y cuando 
no hay trabajo mucha gente tiene que 
agachar la cabeza para que no le falte 
el pan a sus hijos. Este problema es 
gravísimo en un joven que sale a bus-
car trabajo por vez primera. ¿Se le pue-
de exigir que sea un ciudadano cons-
ciente y consecuente cuando no llega 
al veinticinco por ciento el trabajo pro-
ductivo?

Pero lo mismo podemos decir en no 
pocas empresas privadas: también le 
pueden echar a uno por manifestar pú-
blicamente su apoyo al gobierno. Hay 
sectores en la ciudad en los que está 
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muy mal visto no ser opositor recalci-
trante. Cualquier reconocimiento de 
algo se lo interpreta como estar vendi-
do.

Estamos entrando en la situación 
que denunció Quevedo en un poema 
que tuvo la osadía de poner debajo del 
plato del rey: “¿Nunca se ha de decir 
lo que se siente?/ ¿Siempre se ha de 
sentir lo que se dice?”

SUPERAR EL DÉFICIT
Pero Quevedo lo dijo, y nada menos 

que al propio rey. Hoy es cierto que 
decir lo que se siente a la larga tiene un 
precio. Pero ¿es posible no pagarlo sin 
perdernos el respeto que nos debemos 
a nosotros mismos y el que debemos a 
nuestros conciudadanos? Decir siste-
máticamente lo que se siente puede 
tener la consecuencia de que nos dejen 
algo más solos, de que nos hagan al-
gún vacío, de que perdamos alguna 
oportunidad, algún negocio, algún as-
censo, incluso algún empleo. Pero 
también nos va a dar más lucidez, más 
dignidad y paz profunda, incluso el 
aprecio y el respeto de otras personas. 
Todo esto ¿no merece la pena?

Pero para muchos el déficit de ciu-
dadanía es mucho más craso. Consis-
te en que no les importa nada lo que 
está pasando, ellos van a lo suyo y por 
eso negocian indistintamente con el 
gobierno o la oposición, ya que nego-
cian sólo mirando el beneficio propio. 
Por eso están dispuestos a cambiarse 
de chaqueta todas las veces que haga 
falta, porque para ellos no es cambiar 
nada interno sino inclinarse al viento 
que sopla. Por eso mucha gente de di-
nero está haciendo tremendos nego-
cios con gente del gobierno. Quizás a 

bastantes les gustaría más negociar 
con los de siempre, pero el que manda 
es el billete, y mejor es apurarse porque 
no sabemos cuánto va a durar este dis-
pendio sin control.

El déficit de ciudadanía se muestra 
en bastantes en el nulo interés en in-
formarse de lo que pasa, esforzarse por 
comprenderlo, formarse una opinión 
bien fundada y tomar posiciones de 
acuerdo con sus criterios. No se quie-
re leer, no se quiere hablar de estos te-
mas. Se asume de entrada que la polí-
tica es algo sucio y se pasa de ella.

Para otros el déficit de ciudadanía 
consiste en restringirse al papel de 
miembro de los conjuntos en los que 
se vive. Piensa lo que se piensa, o, por 
mejor decir, no piensa sino que se re-
piten los estereotipos, se resuena con 
las mismas emociones, se cultivan las 
mismas filias y fobias.

Es cierto que las élites políticas de 
antaño, sobre todo en las últimas dé-
cadas, practicaron un sistema de con-
ciliación de intereses completamente 
de espaldas a la gente, y mucha gente 
acabó resignándose a él. Es cierto que 
el gobierno, a pesar de que le hace 
daño como imagen, se siente muy có-
modo con una asamblea como mera 
cadena de trasmisión de su órdenes y 
prefiere legislar de espaldas a todos fa-
bricando silenciosamente una legali-
dad según sus sueños y conveniencias, 
y también en este caso nos estamos 
resignando a que así ocurra. Y nos es-
tamos resignado a algo peor: a que las 
cosas no marchen. A que el país se cai-
ga a pedazos, a que los servicios no 
funcionen, a que la juventud y muchos 
trabajadores caigan víctimas de la vio-
lencia impune, a que el gobierno gaste 
sin control, a que no haya trabajo con 

tanto dinero petrolero que le está en-
trando al Estado...

El país es de nosotros y esta resig-
nación es suicida y nos deshumaniza. 
Tenemos que volver a informarnos, es-
forzarnos por comprender, hablar con 
libertad lo que nos parece, intervenir 
responsablemente. Si no ayudamos de 
este modo a los políticos, esto no tiene 
remedio.
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